








las obras de don Miguel de namuno, publi­
cadas hasta aquellas fec.has. Ya mencionamos 
la devoción de Dengo por el ex-rector de la 
universidad salamanticense. 

Tres años hace, unos amigos elevaron un 
memorial al Congreso, pidiendo ayuda pecu­
niaria para enviar al extraniero al profesor 
Dengo, en via1e de salud. Dengo, ya padecía 
de la enfermedad que le llevó al misterio. Sin 
embargo, Ornar, a sabiendas del grave mal 
que le minaba la vida, se apresuró a recoger 
tal solicitud, muy agradecido con sus compa­
ñeros, pero a su manera de pensar el Estado 
no debía hacer ningún desembolso para su 
curación. Acto éste de delicadeza personal, 
revela al hombre sincero con sus doctrinas. 

Otro caso asociado al hecho referido: un 
caballero, al finalizar 19 28, se interesó n 
conseguir una póliza de vida para Dengo. 
Faltaba la anuencia del asegurado. Era reali-
able la operación, de acuerdo con los estatu­

tos de rigor. Enterado Dengo de la amabili­
dad del amigo, declaró francamente su in­
conformidad, justificando su actitud una inte­
rior preocupación. Manifestó, sin eufemismos. 

ue los galenos que le apreciaba 1, para favo 
recerlo, no vacilarían en darle un certificado 
del todo beneficioso, aun conociendo su en­
fermedad, probablemente de carácter mortal. 
Por otra parte, escrupulizando más, consideró 
la presencia del mal que avanzaba en su orga­
nismo, y delinquiendo contra la verdad, la 
situación penosa en que podía quedar :mte :.u 
conciencia-blanca, blanquísima conciencia la 
uya,-si una vez aceptada la póliza conveni­

da, fallecía él dentro de un corto plazo, de­
fraudando con el valor respectivo a la insti­
tución bancaria. 

En el siglo que corre, tal proceder es 
sorprendente. Estamos acostumbrados a las 
debilidades, a la consumación del pecado, a la 
mentira uniforme. Shakespeare aseguraba que 
. er honrado es como seleccionar a una perso­
na entre diez mil. El dramaturgo invlés f1111-
d;iba su decir en conocimientos vividos. ;_No 
rlebe pasmar, pues, la acción de este ioven 

arco Aurelio, vern e incorruptible, oue no 
incurre en una contradicción, que no vincula 
us actos a mareantes descendimientos de 

conducta? No. Laterites fuerzas polarizadas -.:i 

voluntad hacia el bien. exámenes íntimos que 
eñalaban derrotero� que llevan a la equidad 
n plenitud, construyeron su ética, en minu­

ciosos ensayos. Este educador, delicach.ment" 
n ']ido, de nariz aquilina, de modéllcs finos, ele 
frente de curvas de niávara par, el imoulso 
de las ideas, de larg-os ubellos peinados hacia 
atrás a la usanza lírica. romántico por sus 
tnnuras, fue gran corazón y alto entendi­
�iento. 

CULTURA 

Clemente de Aleiandría, Boren Kierser­
ling, Bergson, Steirner, Janes, Fabre, Maeter-
linck, el intuicionista William, escritores de 
su preferencia, contemplativos en gran ma­
nera, prefilaron su pensamiento, con menos­
precio de vanidades, de riquezas, de bambo­
llas, de fanfarrias. También profesaba devo­
ción por Hegel, Wells y, últimamente, por Lu­
gones. Cuando descubría nna producción nue­
va, de su gusto, experimentaba desusado 
regociio, y a algún camarada le regalaba el 
libro, ya cua iado de observaciones sumariza­
das. Sabía asimilar el saber aieno y, lo que es 
más valioso, sentía lo que leía. 

Su vida pública mereció loas, de simpa­
tizadores, adversarios y extraños. Su obra 
marcaba una línea que no conoció sinuosida­
des: fue congruente en extremo. Una revisión 
de sus procederes lo confirma, con copia de 
datos v documentos fehacientes. De abí la 
aureola de respeto que lo circuía, de ahí la 
influencia que alcanzaba en todos. Su pulcri­
tud en el pensar y en el sentir, extendía hacia 
él la acendrada consideración, la unciosa fe. 
Su vida privada, dorada de sencillez, de mo­
destia, de amorosa suavidad, era motivo del 
comentario honroso. No frecuentaba teatros ni 
paseos. Se ausentaba de reuniones donde el 
ocio no comolacía a su tempera�ento, a sus 
naturales inclinaciones. De costumbres so­
brias, de carácter disciplinado, visitaba punt::>s 
de estudio que tenían afinidad con sus aficio­
nes. A veces. dadivoso, aceptaba tal o cual 
pedimento, e hilvanaba frases, en álbumes de 
ióvencs que merecían un estímulo, un aliento, 
una cariciosa reconfortación Líneas prelimi­
nares. en epítomes y ooúsculos, él las trazaba. 
;;ileccionando, señalando orientes e inquietu­
des, En muchas oc:asiones salió en favor de 
los oprimidos. A propósito del caso Sacco v 
Vanzetti. en 1927. censuró el veredicto de! 
iuez Thayer. En uno d� sus artículos. Dengo, 
impugnando el fallo. advertía que la ley no es 
encarnac1on de la iusticia sino instrumento 
nara buscarla. v agregaba que la magnanimi­
dad y l;, iusticia son nerfectamente concilia­
hlcs. Meses transcurridos. Thaver vif"itó a 
Coc;ta Rica. Enterado probablemente de los 
trabaios adverso a su veredicto aue se nubli­
caron con acritud en este oaís. dºsouso nlf-srnr 
los labios ante las imoaciencias neriodísticéls, 
v al cabo, su estada oor aouí resultó rlP ::onta­
rl,is hor;,c;. En la camnaña emnrendirl,1 00r 
DPnn-0 floreciPr0n r::>?:one m,íxim,1c "R.n pll-=1 

quedó la preeminencia de un sentimiento de 
1'11manirl::,d n11Pc;to al c,prvir-i0 dr ,1,.,., ;,,rlivi­
duos maltratados por el destino, exhibidos so­
bre el enemigo del mundo, en vísperas de 
la riPcucinn. 

El cable, un día trasmitió el desarrollo :kl 

� ---- --- -�

proceso seguido contra el poeta Fabio F1allo,

acusado en su país por el calor que pusiera 
sus rebeldías. Las autoridades de Santo Do­
mingo, perdieron ecuanimidad, en presencia 
de las revelaciones del vate que, coraiuda. 
ve.hementemente, protestaba de iniquidade 
consumadas en perjuicio de la libertad. 

Por doquiera clamaron acentos viriles del 
Continente en resguardo de los derechos del 
hombre. La causa era generosa. En Costa Rica 
no tardaron en aparecer, en conceptuosas ex­
teriorizaciones, lumínicas defensas. Ornar 
Dengo iba a la vanguardia, empinando una 
enseña de justicia, que saludaron los vientos 
populares. Fiallo fue protegido en esta latitud, 
en sesudos comentarios escritos por Ornar. 

En febrero de 1923, envió cartas al Di­
rector del "Repertorio Americano" en pro de 
don Miguel de Unamuno, del vieiecito depor­
tado a Fuerteventura, por orden del Juez de 
Instrucción de Bilbao. Para el gran desterrado 
tuvo párrafos gentiles. Habló de la justicia 
que extrañaba a don Miguel, de esa iusticia 
que mancilla la dignidad humana, que es jus­
ticia de gusanos. Y terminaba: "¡ Parece lle­
gada la hora allá, por haber descomposición, 
de que proclaman su reinado los gusanos!" 

Ornar, en sus mocedades, ya había inicia­
do este linaje de actos benignos, con ocasión 
del fusilamiento de Francisco Ferrer. En los 
salones del edificio "La Arena", secundado 
por cuatro intelectos fogosos, Dengo congre­
gó a estudiantes y obreros, y pronunció un 
discurso tempestuoso, argumentando contra 
la pena capital. Dejó en su ánimo una huella 
permanente ese aprendizaje que dió levantado 
sentido a su espíritu. Siempre se incorporó 3 

las filas de las causas generosas, en oposición 
a la severidad terrena, aue derrama sangre o 
siega vidas. Toda tentativa de crueldad o toda 
disposición arbitraria, con lengua je brioso la 
impugnaba el señor Dengo. en nombre del 
amor que un día predicara el más puro ele los 
,1acidos. 

De esta guisa socorrió a los ciudadanos que 
cayeron en la sima de un error político o aue 
iban a ser inmolados en aras de un anhelo de 
reforma o regeneración social. 

Vinculado a los movimientos que goza­
ban de simpatía, por intrínseca modalidad. 
amparador del oorimido, participaba en ellos 
para hacer reminiscencias de un signo de pie­
dad, dándole a la vida una expresión superior. 

El mal es infecundo. La actitud moral an­
te los acontecimientos, es lo que él proclama­
ha, como o�icólogo v como educador. Su ética 
fue de tal fuerza que sus actividades espiri-
tuales. en cifra y resumen, santificaron su 
existencia. 

CARLOS JINEST A 

ALMACEN CANOSSA HNOS. 
Frente al costado Norte del Mercado 

TELEFONO 3013 

He aquí el Almacén que vende MAS BARATO. Tenemos el surtido más 

variado en Vinos y Licores Finos; Uvas Españolas y otras frutas frescas. Artículos 

del país. 

Si desea Ud. abastecer bien su despensa, HAGANOS UNA VISITA y com­

placerá sus deseos. 






























